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L a digitalización de
contenidos empe-
zó arrastrando
apuntes y hojas de
trabajo del mundo
físico al virtual. Si-

guió con las cada vezmás escasas
cartas y postales a través del e-
mail –¿el renacimiento de la co-
rrespondencia?– y ahora transfor-
ma fotos, canciones, películas y li-
bros en bits. Objetos que definen
a la persona desde el punto de vis-
ta cultural e intelectual y que
guardan parte de sus recuerdos
desaparecen, poco a poco, de su
lado. Ya ni siquiera es necesario
tener toda esta información digi-
talizada en el ordenador o en un
dispositivo físico–lápiz dememo-
ria, CD, DVD...– porque se puede

almacenar en la red y gestionar
desde ella. Es lo que se conoce co-
mo cloud computing –computa-
ción en la nube–. Según la filoso-
fía cloud computing, la red es el
ordenador, y este pasa a conver-
tirse en unmero instrumento pa-
ra conectarse a internet. Es allí,
en el servidor de un lugar X, don-

de están los contenidos y el soft-
ware que los maneja. Y es allí, en
la nube del ciberespacio, donde
permanecen las fotografías que
antes se hubieran revelado y colo-
cado en un álbum; las películas y
canciones que se suelen alquilar
o comprar en la tienda y que aho-
ra ya es posible disfrutar vía strea-
ming, sin necesidad siquiera de
descargarlas; los libros que tan-
tos años se han guardado en las
estanterías de casa y que empie-
zan a catalogarse en la red, engro-
sando la Biblioteca de Alejandría
virtual. “El modelo concreto aún
no está claro, pero sí hacia dónde
vamos: el cloud computing”, afir-
ma Fernando Garrido, sociólogo
e investigador de usos de las nue-
vas tecnologías en la compañía
Quid.
El ahorro de espacio en casa y

la mayor portabilidad y facilidad
de acceso a los contenidos –des-
de cualquier lugar y dispositivo
con conexión a internet– se pre-
sentan como algunas de las prin-
cipales ventajas de la nube, pero
plantea interrogantes sobre có-
mo va a influir en el valor que se
da a esos contenidos y en la cons-
trucción de la personalidad en la
medida en que el contacto direc-
to con ellos desaparece. Despren-
derse, desde el punto de vista tan-
gible, de estos objetos culturales
y personales con los que se esta-
blece una relación especial signi-
fica, para algunos, borrar una par-
te de sí mismos. “Sobre todo para
las generaciones que no han naci-
do en un entorno digital, porque
ellas forjaron su ‘yo’ en la cultura
analógica y por eso tienen
cierta sensación de
pérdida”, reflexiona
Roberto Balaguer, psicó-
logo investigador del Observato-
rio para la Cibersociedad. Sin em-
bargo, para los más jóvenes duda

que sea así. Son los llamados nati-
vos digitales los que hacen un uso
más intensivo del cloud com-
puting, empezando por servicios
de webmail como Gmail o Hot-
mail y las propias redes sociales.
Un estudio del centro de inves-
tigación Pew Research Center's
Internet Project indica que las
personas de entre 18 y 29 años uti-
lizan con mayor regularidad los
servicios de la nube y los encuen-
tran más útiles.
Según esto, “¿qué es lo impor-

tante, el conocimiento o el libro,
la música o el disco, el contenido
o el soporte?”, se pregunta Bala-
guer. En la nube, lo material pasa
a un segundo plano y separa algo
quehasta hace poco era indisocia-
ble. Un disco –o CD– ya no es un
disco, sino un archivo en inter-
net. Emisoras de radio digitales
como Last.fm o Deezer.com per-
miten crear listas personales de
temas desde su páginaweb sin te-
ner que descargar los ar-
chivos –streaming–. Lo
mismo ocurre con
otros productos cul-
turales. La mayoría
de las compañías que
alquilan películas a tra-
vés de la red apuesta
por este modelo strea-
ming. Cuando cual-
quier objeto electróni-
co esté conectado, será
más sencillo ir a la nube a
buscar los contenidos,
argumentan. En
cuanto a las
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